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TRASLADO 
El M U S E O C O M E R C I A L 

hasta ahora establec ido en la 
P u e r t a de Murcia , Pnaaje ('one-
s;a, se ha tras ladado enfrente , 
plaza de Cnstell ini, n ú m e r o ] 2 , 
bajos del Círculo Catól ico. 

EN-CON-POR-SI-SOBRE 

Entra 'a moda del abolicionismo 
y tenemos que dejjirl.i libre el pn.so 
HaludAndoÍA corno iV todna las de-
mAs los que no podemos seguirlas: 
con el desprecio más profundo. 
Campean hoy end¡o.iado.s por los 
fanAticos y por los totito.s los nom­
bren de Maceo y MA;;inio Gómez, y 
B« hacen odiscis de Guillermón, e¡ 
uabccill'i de ébano, el hombre de 
color, terrible filibustero, mientras 
Cuba no sea libre, > cuando lo sea 
quizá el dictador de ios tiranos do 
aquella isla, que los tendrá como 
todas lasrepubliquiHiis americanas 
y coiQo todos los paises que ee juz­
gan independientes por sacudiruna 
opraoión que minfinna hade presen-
tArseles bajo otro aspecto. 

Hay caracteres que se asimilnn 
perfectamento todo lo misterioso y 
anómalo, siendo tal vez los más pa­
cíficos del mundo, y en éstos en­
tran desde él politico más conspicuo 
y desde el publicista más elevado 
por la fortuna sino por su talento y 
buen juicio, hasta el oscuro emplea­
do de ministerio y el hombre más 
vulgar. Las noticias de Cuba, son 
ahora su comidilla constante; .si-
guea eu los periódicos con notable 
iliterós las noticias del día acerca 
de i a iusuiTección, y por ella» sa» 
ben algunos donde está situado 
Santiago de Cuba, y'Cayo Hueso y 
Manzanillo y NueVftas, pueblos 
que antes hi aun presentían. 

Pues bien, éstos se atreven á de­
fender el fllibuíterismo, con razo­

nes mAs ó menos profundas y uiAs 
ó monos filosóficas, riéndo.se con 
risa que á ellos les parece irónica 
y burlona, de la pobreza de espíri­
tu de nuestros padres que eu tal al­
to concepto tenían A la patria y to­
do lo relacionado con olla: el mun­
do se ensancha y el progreso de­
rrama sus luces vivificadoras sobre 
él; todos los hombres son hermanos 
y todos los pueblos son libres y con 
el tietdpo se borrarán las fronteras 
y desaparecerán las murallas y 
ocurrirá necesariamente el desar­
me del ejército y no habrá poten­
cias, ni proteccionismos, ni absolu­
tismos, ni egoísmos, ni siquiera ist­
mos, aun cuando no vuelva A nacer 
otro genio como Lesseps. Inglate-
l'ra declarará libres sus posesiones 
en la India y en la Guyana, Fran­
cia la Argelia, Rusia A Polonia y 
Tartaria pero mientras esto sucede 
bueno es que Espafia que ya dejó 
Gibraltar, deje á Cuba y á Fernan­
do Poó, y á l.ts Filipinas, unas por 
el derecho de libertad que tienen 
los separatistas, otras por ser la re­
sidencia habitual de los deportados 
y otra por la terquedad constante 
de los moros de Míndanao. 

¿Qué harían estos sectarios del 
separatismo si el dinero en buena 
lid ganado se les sublevara en los 
bolsillos del chaleco? Probablemen­
te poner la mano sobre él pura que 
no se les escapara, que és lo que 
hace el gobierno con loa insurrec­
tos de Cuba. 

Somos tan patriotas algunos en-
pañoles, triste es decirlo, la mayor 
parte, que gozaríamos en que se 
realizara la independencia de Cu­
ba y en quo murieran allí todos 
nuestros generales y nuestros sol­
dados, solo por deleitarnos en la 
lectura de la prensa de la mafiana 
y eu lúa últimas noticias de la tar­
de y eu los telegramas de la noche. 
Somos tan avispados en dar á la 
popularidad á nuestros enemigos, 
que publicamos sus retratos y refe­
rimos sus historias; somos tan no­
bles, que en Espafia nacimos y de 

España comemos, y nos hacemos 
partidarios de todo le atentatorio 
para ella y de todo ¡o que la pueda 
desdorar. 

En Francia cada ciudadano es 
un heraldo de las glorias de su na-
«ión; nada e i i s te para él más dig­
no de elogio que lo que á su nación 
se refiere. En Inglaterra cada hom­
bre es un defensor de su patria. En 
Espafia parece que de cada indivi­
duo ha desaparecido po r completo 
la sangre que en otro tiempo se 
vertió en Otumba y en el Rosellón 
y en el Callao y en África; tene­
mos el instinto del disturbio social 
que nada puede producir de bueno 
ni de bello, ni siquiera de útii. Par­
ten las tropas á combatir en la tie­
rra cubana el fliibusterismo, y el 
fllibiisterismo estA aquí. En el arti­
culista que se juzga genial por 
adoptar todo lo que vaya en con­
tra de la razón, para hacer alarde 
de su retórica galicista y sus diti-
ramboi é insulseces que el vulgo 
traduce en pensamientos grandes. 
En el politico que pretende llamar 
U atención hacia si, invent:xndo so­
fismas y atendiendo al bien huma­
no, mucho antes que al bien de su 
patria, y en el vulgaracho sin con­
ciencia que sustenta en los circuios 
y en los cafés teorías que solo al 
ser pensadas, hubieran sonrojado 
de vergüenza á nuestros mayoi es. 

L.LÓPEZ DESAA. 

TIJERETAZOS 
Varias kabilas de MsrraecoB que es­

taban rebeladas contra el emperador, 
han rendido pleito homenaje á aquel. 

Con cuyo motivo, el emperador «e va 
á valer de esas kabilas para dominar la 
rebelión que reina en todo el pnis. 

Buenos elementos para fiaren ellos. 

Un tratante de Medina del Campo, 
que volvía de Cantalapiedra con la na­
tural satisfacción de haber hecho un 
buen negocio con la venta de unos cer­
dos, fue sorprendido en medio del ca­

mino, amurrado & uu árbol y despoJNdo 
de trece mil pesetas que Itevab y de la 
ropa. 

Los ladrones DO quisieron matarle y 
encargaron al frió que !o remat&ra. 

¡Oh laseguiidüd individual! 
Pero qué cara de ver e» la indina. 

Refiere un periódico, que una hermo 
sa señorita, hija de un titulo del reino, 
grande de Espafia, ha desapareoido do 
la caaa paterna en cocupaQta de un Jo­
ven de más niode.ta condición social. 

Y otro periódico dicü que esos son 
brotes de primavera. 

Malos brotes y pepr,fi.s frutos. 

Kn un pueblo de la provincia de Za 
ragozM ha sido secuestrado un hombre 
en toda regla. 

[Infeliz! 
El, q :e creería eitar cubierto de todo 

peligro eolo por el hecho de pagar reli­
giosamente la contribución. 

El pobre estaba ignorante de que en 
seguridad personal estábamos A cero. , 

La guardia civil del puesto de 6o-
mean (Lago) ha detenido á Maris Ange 
la Veiteiro, A sa hermana Josefa y á la 
madre de éstas, autora la primera y 
encubridoras Us últimas del enterra­
miento d« nn nino reden nacido en una 
flaca de la propiedad de Ramón Vei-
teiro. 

ÍA qué, no se atreverUn esos ttes 
ejemplares del género femenino, si no 
pertenecieran «1 sexo débil que ee todo 
sentimiento y earino? 

iSe hubieraa oomido A I* pobre erla-
tura! 

Dice un periódico: 
«Se dice que la fragata «Qerooa» irá 

á Cubaá falta de otros buques con mil 
quinientoe soldados.» 

A falta de pan buenas son tortas. 
Ad( más, en un se dice todo cabe. 
Y suele quedarse en dicho. 

NOTAS 
£1 Sr. Canalejas quiere salir del ¿a 

80, cueste lo que cueste. j 
Y ha pensado eu arrendar el impubs 

to de derechos reales, y esto ha de pi-o 

mover grandes perturbacioaes y distur­
bios. 

El 8r. Ministro de Hacienda pondrá 
á los propietario» cspnfioles en grave 
peligro. 

El dia en que ese ¡iniundo sea uu 
hecho, vnmoa :i pres-nciar el njíia des-
ülíidjr y ruinoso do ¡(JS espoctáculos. 

No luibrá couU'uto n .salvo no la im-
piaoabl'i luii ida de i;ii iijvcs'jg'iidor, & 
quien el iiici lUivo i¡i.- !;i. .'.íiinincia la lle­
nará do íosfircsceni'i:^ i.-s njoo y verá 
detViiudaf.iú:! IiíiKta i'.n su ,Mjiiil)r.i. 

Nü iinluá iiijueiíi si'gur;i; ni mobilia­
rio dcliiiiiivann nln IÍ'U'ÍJ du trabas, ni 
docuiuiiulo ú cubuuHo de m.tiVa í-difiea-
ción. 

Eso de ar; (liiiar e! impuesto de dero 
ctiüs reales, os airoj-uAia plnz» públi­
ca la liisioii.t de tod.us Ins familias y los 
intoresca prívaiius ut todos los eíndada 
nos. 

La misma inviolabilid'td del dsisioi» 
lio será un mito. 

Pues si jolo con el arriendo de cédu­
las ya no se puede vivir cu p«s, porque 
á cada instante llaman á la puerta pa­
ra iuvesligar el número, la CIMS y 
machas veces usnrpMido fuutíi;>it̂ JqUtt 
no ¡es corresponden, se presentan con 
el plan del embargo ó liudezas por «I 
estilo. """Jl 

LM propiedad, los muebles, !ss alha­
jas, cuanto se posea estará siempre 
amenazado de una riotlflf i^Mn en la 
caliñoaciéo, inrfdica éel activo contra­
to de su oiigtu. 

Viviremos en Obs ansiedad coBtínii* 
temerosos de no t^ner bastante dinere 
disponible para tina consignación, euan-
do en cualquier Instante seamos reque­
ridos por on arrendatario de mas ó me­
nos conciencia. 

¡Y temblamos en éütas co[.c¡encÍHS de 
arriendo! 

Asi no será posible la vida. 
Tanta vejación, tiinía intr.»nqailidad, 

tanto abuso como és fAcil vaticiuNr, pe­
netrando A diario en el bc^ar para 
amargarlo, producirán tilgo muy distin-
to de lo que se proponen lo; .lutores 
del proyecto. 

El uritculo de la ley de & de agosto 
do 1893 decía que la liquidación se hs 
ría por los agentes de la Administra­
ción, pero el 28 de la pre8eut.tdn ahora 
á la deliberación del Congreso no dice 
nuda. 

- I Malo era que el euerpo de abogados 
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ra retribuir á Antot:ia los gastos que le ocasionaba, 
desde su agregación al circulo de 1» familiu del be' 
rrero. 

Un rato hacia que nada se hobian dicho; se con­
tentaban con mirarse. 

María fué la primera que interrumpió el silencio 
con un suspiro. 

Aogelis soltó el pincel y la miró. 
Sus ojos se encontraron y rió los de María tristes. 
— ^ t á s triste?—preguntó con interés. 
—Un recuerdo me atormenta —coutestó Maria.— 

Pensaba en Julián. Hoy hace uu mes que me aban­
donó y nada só de ól. Cumplió su fatal resolución, y 
voluntariamente rompió los únicos laxos que en el 
mundo tenian. ¡Cuanto amarga mi vida este pensa* 
mieuto, que fcin el fUî ra ahora tan ccmpleumente 
dichosa! Si al menos supiera que es feliz, con mas 
cuoforuiidad sobrellevaría su separación, y trataría 
de sofocar mis sentimientos sacrificándolos á su feli­
cidad; pero, ¿cómo sentirme tranquila y resignada 
cuando mil temores asalun mi imaginación, y en 
todo le que le pertenece ó le concierne, no veo más 
qne motî <>B ^*^ sufrimiento? Hoy con más fuerza me 
dominan estos pensamientos, porque hace nn mes que 
lo perdí, y porque hoy me dice mi corazón que debo 
tener noticias suyas, si cumple lo que prometió.... 

— Ur- m«s hace hoy también—interrumpió su 

por el otro. Siempre contentos, reunidos, satisfechos 
de su carillo, seguros de su constancia forjándoie 
mil esperanzas halagüeñas, fraguando mil planes de 
felicidad venidera, i'.on paciencia y resignación CH-
peraban el dia (que no babia de estar muy distante) 
eu qne Pablo pudiera hallarse libre de los empanes 
qne la escitsez de medios le babiun hacho contraer, 
y en que so hallara sn el caso de poderse casar con 
ella. 

Un mes solo habla pasado desde la noche qae se 
conocieron, pero un mes, para los espíritus puros, uu 
mes de trato intimo que solo se baila en toda su ple­
nitud, lejos del mundo y su bullioio, equivale á anos 
pasodos eu medio de la sociedad; y al cabo de ese 
mes, pasado juntos, se amaban cual si se hubieran 
conocido toda una larga vida y se conocían tan in> 
timamenlft cuul si desde su nacimienlo hubieran 
estado reunidos. 

Era uno de esos días felices, de los días felices que 
pasaban; uu dia que contaba ya la última semaua 
del mes que se querian; un dia hermoso de otoDu; y 
juntos se hallaban los dos, él, cerca de la untreabier 
ta ventana, trabajando con su pincel, una mesa al 
lado, lien:; de pinceles y dibujos y pintun.s á medio 
hacer y otros pequeños objetos qae le pertenecían; 
ella no lejos, sentada enfrente de el, ocupada con su 
labor, que exactamente le proporcionaba medios pa-

die presente que atestiguara su acción, cogió las tio-
rus que tenia en la lítldu y las butió. 

Pero eu seguida, uomo averguuzuda du la ucción 
se levantó, se iiupuso el castigo , do .tlojarias de sí, 
cülocúudolas eu un tiesto, y sin periiiitirsu ouu pe:;-
s.uuientü más sobre el a.suuto, d jjó ia.luiDiL fuju, y 
íu¿ solicita A aststir a Ani.om.i eijsus ui upacio-
nes. 

Novicios cu el muudü, uno y otro; ella á causa 
du ¡a vida retirada que sieuipru había llevado; él, 
por motivo de su desmedida aíii UJU á su arte, quu 
hasta aqui absorbiera todos sus y- u uuieutos, y pa­
siones frescas, nuevas y purus^ ^ ..ucoutrarou es< 
US dos almas esqulsitas, y auií ani .ide cococerse, 
se amaron, con ese amor espiritual y tierno, que 
nada tieuu que ver con las pasiooos voluptuosas 
que manchan las páginas de la vida. 

Desde esa tarde dichosa en que oara á cara se 
encontraron, un uielo de felicidad filé abierto pa­
ra ambos, y el estado doloe del espirlttl4e^'<|}ada 
cual! fué uompiNrf̂ le S9l̂  §1 ,Spf«̂ p̂ 4f q « ¿ l 4 es-
piritus, g9«arái)Qi^„|^,irÍf|f,;?e|^4e)^a,„„ 1. 

Ambos durmij9i;on. ír̂ j|\qDÍi[|f,8, ifo|l«^ií plápidos 
8uonp?„ en,qsi|0 sio Viieron am^íios y mye^^.A la mis­
ma hora .re^j^l.uno por %1 otro, . . a, « »,... 


